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¿Y MI 
DESAYUNO?

QUIERE EL 
DESAYUNO.

imposible.

Primero 
dígame quién 

es usted.
 

¿No preferiría 
quedarse donde está?¡Eso ya lo 

veremos!

CAPÍTULO 1
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No debería usted 
salir de su cuarto.

¿No se lo 
ha dicho 
Franz?

Está usted 
detenido.

Eso parece, pe-
ro ¿por qué?

Pronto verá 
lo cierto que 
es todo esto.

No somos quien para 
decírselo. Se han iniciado 

los trámites. Ya se 
enterará en su momento.

¿Qué es lo que 
quieren de mí?
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El camisón y la ropa 
interior nos los quedamos 
nosotros. Ya se le devol-
verán si su caso resulta bien.

Es mejor que nos dé a nosotros sus cosas. En el 
depósito acaban robándolas o revendiéndolas, sin im-
portarles si el caso ha terminado o no.

Ni se 
figura lo 

que pueden 
durar estos 

casos…

K. vivía en un Estado de Derecho, y en un país donde reinaba la paz.

¿Quién osaba abordarlo en su propia casa? Tal vez no fuese más que una broma pesada, de sus compañeros 
del banco… a lo mejor porque justo ese día cumplía 30.

¿Quiénes son estos hombres? ¿De qué me hablan? ¿A qué autori dad representan?
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En cualquier caso, aún era libre. ¡Enséñenme 
su identificación 
y la orden de 
detención!

¡Por todos 
los cielos! 

Probablemente 
seamos sus 
mejores 
amigos…

…¡y mira cómo 
nos provoca! ¡Es cierto! 

Fíese de lo que 
le decimos.

Sí, es 
cierto.

Tengan, 
mi documen-

tación.

¿Y para qué 
la querríamos? 

¿Cree que ponién-
dose pesado con sus 

órdenes y sus iden-
tificaciones acelerará 

su juicio? No somos más 
que subalternos; nos 

pagan por custodiarle diez 
horas al día, nada más.
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Nuestras autoridades no 
acechan la culpa. Es la culpa 

la que las atrae, y luego 
nos mandan a nosotros a 

lidiar con ella. Así es la ley.

¿Cómo va a 
tratarse de 
un error?

¡Yo no conozco 
esa ley!

Pues mal 
que hace.

Sólo existe en 
sus cabezas.

¿Te lo puedes 
creer, Willem? 
No conoce ni la 
ley y aun así se 
cree inocente.

No voy a dejar que esta 
gentuza de poca monta 
me maree. Unas palabras 
con gente de mi nivel y…            

…las cosas se 
aclararán a más 

no tardar.
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¡Llévenme ante su 
superior! ¿Me oyen? 

Su superior.

Cuando él 
quiera verlo. 
¡Antes no!

Le aconsejamos que no se 
distraiga con ideas vanas. 

Y recuerde que al contrario 
que usted, ¡nosotros 

somos libres!

Con todo, si tiene usted 
algún dinero, estaríamos 
dispuestos a traerle algo 

para desayunar de la 
cafetería de enfrente.

A K. le sorprendió que lo dejasen solo. Si quería, podía quitarse la 
vida. Pero ¿por qué hacerlo? ¿Porque había unos hombres comiéndose 
su desayuno en el cuarto de al lado?
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 ¡Ya 
era 

hora!

Ya estoy.

¿Que ya está? ¿Pretende 
ver al inspector vestido 

de esa guisa?

Lo haría azotar, 
¡y a nosotros de paso!

La chaqueta, negra.

Si aún no ha empe-
zado el proceso…
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¡Pero si es 
el cuarto de la 
srta. Bürstner!

¿Joseph K.? Le 
habrá sorprendido 
lo sucedido esta 

mañana.

Sí, me ha sorpren-
dido… aunque 

tampoco tanto…

¿No le ha 
sorprendido?

¿Le parece 
si me 

siento?
Me han acusado pero no 

veo ningún fundamento en 
ello. ¿Quién está detrás 

de las diligencias? Ustedes 
no llevan uniformes. 

Exijo respuestas.
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Lo único que 
sé es que está 
usted detenido.

Démonos la mano y 
zanjemos este asunto de 

manera cordial.

…nosotros nos vamos. 
Puede ir al banco si quiere.

¿Al banco? 
Creía que estaba 

detenido.

¿Y qué tendrá que ver eso 
con ir a trabajar, o hacer 

su vida normal?

Así que lo de estar 
detenido no es muy serio.

¿Quién ha dicho 
que lo fuera?

 

Humm, 
bueno…
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